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Resumen 

El presente artículo tiene como propósito caracterizar el proceso de la gestión del conocimiento en la carrera de 

Licenciatura en Estudios Socioculturales (ESC) de la Universidad de Granma (UDG) mediado por las Tecnologías de la 

Información y la Comunicación (TIC). La estrategia metodológica se sistematizó mediante los métodos hermenéutico y 

revisión bibliográfica, que unido al analítico-sintético permitieron el estudio de la literatura especializada, la fenomenología 

facilitó conocer las opiniones de 20 estudiantes seleccionados y el estadístico la interpretación de los datos. Las 

indagaciones evidenciaron fisuras tales como: limitado empleo de recursos para la gestión documental; el uso más 

frecuente de las TIC en las clases es la presentación de diapositivas digitales, no es sistemático el empleo de los motores de 

búsqueda, no valoración de la relevancia y fiabilidad de la información para su selección y registro; la transferencia de 

conocimiento se limita al empleo del correo electrónico. 

 

Palabras clave: Gestión del Conocimiento, TIC, Enseñanza Superior. 

 

Abstract 

The purpose of this article is to characterize the process of knowledge management in the Bachelor's Degree in 

Sociocultural Studies (ESC) of the University of Granma (UDG) mediated by Information and Communication 

Technologies (ICT). The methodological strategy was systematized through hermeneutical methods and bibliographic 

review, which together with analytical-synthetic allowed the study of specialized literature, phenomenology facilitated 

knowing the opinions of 20 selected students and the statistician interpretation of the data. The investigations revealed 

cracks such as limited use of resources for document management; the most frequent use of ICT in classes is the 

presentation of digital slides, the use of search engines is not systematic, the relevance and reliability of the information for 

selection and registration is not assessed; the transfer of knowledge is limited to the use of electronic mail. 

 

Keywords: Knowledge Management, ICT, Higher Education. 

 

 

1 INTRODUCCIÓN 
 
El creciente y acelerado avance de la ciencia y la 

tecnología propicia la producción de un constante y 

voluminoso caudal de información susceptible de ser 

convertido en conocimiento y transferible a los posibles 

beneficiarios.  

 

La universidad vista como empresa inteligente 

productora de saberes no puede estar ajena a esta realidad, 

su compromiso con la sociedad no termina con el egreso 

de profesionales dotados de capacidades y conocimientos 

para resolver los problemas de la comunidad; se trata 

además de la formación de individuos capaces de 

mantener una adecuada actualización; en tal sentido el 

conocimiento generado al interior de esta institución debe 

ser transferido a estos mismos profesionales como agentes 

de cambio del entorno social, lo que exige nuevas y más 

complejas estructuras organizativas que permitan su 

transmisión a las instituciones, organizaciones y empresas 

[1], [2], [3]. 

 

Siguiendo esta misma línea de pensamiento, 

Villagómez [4],   expresa que el conocimiento 

multidisciplinario producido, acumulado e 

institucionalizado que se requiere para la búsqueda de las 

soluciones a los problemas complejos de la producción y 

el uso de tecnologías es patrimonio fundamental de la 

universidad; por lo que su interacción con la sociedad es 

inevitable, y para ello se deben trazar estrategias que 
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conduzcan a la transferencia de saberes a través de 

servicios de investigación e interacción entre 

investigadores, académicos universitarios y empresarios. 

 

Sin embargo, aún se observan falencias descritas en la 

literatura especializada, que no facilitan la adecuada 

gestión del conocimiento, tales como: 

 

 Insuficiente uso de las TIC en los procesos de 

búsqueda, selección y procesamiento de la 

información pertinente de ser transformada en 

conocimiento, ocasionado por reducida infraestructura 

y en otros casos por desidia de los docentes. 

 Limitada adopción de novedosas formas de 

transferencia del conocimiento mediada por las TIC. 

 Barreras estructurales organizativas en el 

funcionamiento de las empresas, instituciones y 

organismos, y en el comportamiento de las personas y 

grupos que la integran. 

 

Realidad no ajena al ámbito de la carrera de ESC de la 

UDG, que motivó un estudio cuanticualitativo con el 

propósito de caracterizar el proceso de gestión del 

conocimiento en dicha especialidad. 

Parte de los resultados de esta investigación se 

develan en el presenta trabajo que consta además de la  

introducción con las secciones de metodología y 

desarrollo donde se realiza el estudio del estado del arte y 

una aproximación espitemológica a los aspectos teóricos 

que la sustentan; además, se precisan y discuten los 

resultados hasta llegar a las conclusiones. 

 

 

1.1 Metodología 
 

La estrategia metodológica se sistematizó mediante los 

métodos hermenéutico y revisión bibliográfica, que unido 

al analítico-sintético permitieron el estudio de la literatura 

especializada para la determinación del estado del arte; 

además el empleo de la fenomenología facilitó el 

conocimiento de los criterios y opiniones de 20 

estudiantes seleccionados aleatoriamente a través del 

muestreo estratificado, considerando como estratos los 

años académicos que integran dicha carrera. El método 

estadístico permitió recolectar, procesar e interpretar la 

información obtenida en la aplicación de un cuestionario, 

datos que se muestran a través de frecuencias absolutas y 

relativas  en tablas y gráficos de la estadística descriptiva.  

 

El instrumento adoptado fue validado por Molina, 

Iglesias y Diego [5] en el estudio Gestión de la 

información y uso de herramientas tecnológicas en 

educación superior, el que contó con las siguientes 

interrogantes: 

 

1.¿Tines acceso a recursos informáticos? Si___   No___  

 

2.¿Cuáles programas informáticos (aplicaciones) utilizas 

con mayor frecuencia? 

Procesador de texto____ Tabulador electrónico____ 

Sistema de gestión de bases de datos____ Presentaciones 

de diapositivas digitales____  Procesador de 

imágenes____ Otros____  ¿Cuáles?___ 

 

3. ¿El profesor utiliza recursos de las TIC en el proceso de 

enseñanza-aprendizaje? 

Nunca___ A veces______  Habitualmente____ 

 

4. En caso de que lo haga a veces o habitualmente, diga 

cuáles. 

Software eductivos___   Plataformas didácticas___ 

Páginas o sitios Web___ Buscadores ____ Presentaciones 

de diapositivas digitales____ Otros____   ¿Cuáles?____ 

 

5. ¿Realizas búsquedas de información con el empleo de 

las TIC para ampliar los conocimientos adquiridos en la 

clase? 

Nunca__    A veces _____  Habitualmente____ 

 

6. ¿Una vez encontrada la información valoras su 

relevancia y fiabilidad para su selección?  

Nunca__    A veces _____  Habitualmente  

 

7. ¿Realizas registros de la información obtenida? 

Nunca__    A veces _____  Habitualmente  

 

8. ¿Empleas las TIC para la comunicación de la 

información? 

Nunca____   A veces ____  Habitualmente___ 

 

9. ¿Qué herramientas empleas para la comunicación? 

Correo electrónico____  Chat______  Foro______  

Otros___  ¿Cuáles?_____ 

 
 
2 DESARROLLO 
 
2. 1  Información y conocimiento  
 

Con mucha frecuencia se observa entre los docentes 

confusión y uso indiscriminado de los conceptos de 

información y conocimiento, al respecto Alonso [6], 

señala que la información es un conjunto de datos 

relacionados e interpretados mientras que el conocimiento 

es un conjunto de información desarrollada, que permite 

prever y planificar; entre ellos se establece un sistema 

jerárquico, cualquier conjunto de información forma parte 

de un sistema, en el que interactúan individuos, 

información y los correspondientes procesos para generar 

un valor añadido a la misma, lo que constituye el 

conocimiento; criterio compartido por los autores del 

presente artículo.   

 

Según Vizcaya citado por Rojas [7], el conocimiento 

es el proceso en virtud del cual la realidad se refleja y se 

produce en el pensamiento humano, dicho proceso está 

condicionado por las leyes del devenir social y se halla 

indisolublemente unido a la actividad práctica. 

 

En esta misma línea de análisis Canals [8] y García 

[9], lo consideran como una amalgama de información, 

valores, conocimiento de contexto y experiencias que 

acumulan las personas en el desarrollo de sus tareas, y 

que sirven para acometer nuevas experiencias; pero, al 

decir de López [10],  no es un stock acumulativo de 

información, sino un flujo en el que el capital humano 
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como miembros que intervienen en el proceso son actores 

activos significativos en el desarrollo organizacional 

moderno y para procesos como los de creatividad e 

innovación en los ciclos de aprendizaje permanentes. En 

este orden de ideas Lara [11], expesa que el conocimiento  

es una etapa superior de la información del que se pueden 

obtener nuevas creaciones, nuevos materiales y nuevos 

saberes. 

 

Para Castañeda y Pérez citados por Alonso [6], el 

conocimiento manifiesta pautas de comportamiento 

propias: su consumo  y produción aumentan,  no se agota 

con el uso y es más preciso a medida que se utiliza; a 

partir de éste se genera un nuevo saber, lo que constituye 

la materia prima para la innovación y planificación, 

pudiendo convertirse en ideas, en productos y servicios en 

las empresas [12], [13]. Desde una visión empresarial 

puede ser considerado como una importante fuente de 

ventaja competitiva, dado que es más complejo que los 

procesos de almacenar, manipular y procesar información, 

ya que el conocimiento se transforma  [14]. 

 

Según Da Silva, De Guido y Martins [15], es una 

actividad eminentemente humana de interacción con el 

medio físico, social y político, este concepto atribuye 

singular importancia a la mediación del individuo en su 

obtención, pues son realmente las personas las portadoras 

de sapiencias. 

 

Estos criterios permiten dilucidar que la información 

es el preámbulo para el conocimiento, transición que 

ocurre mediada por las acciones, actitudes, valores, 

experiencias, creencias, vivencias y características propias 

del individuo que la utiliza y procesa. 

 

De igual manera también se emplean indistintamente 

los conceptos de gestión de la información y del 

conocimiento; si bien es cierto que ambos están estrecha e 

indisolublemente ligados, existen características propias 

que los tipifican y no deben ser violentadas e ingnoradas. 

 

En la década de los años 60 del pasado siglo XX el 

auge alcanzado por las TIC propicia el surgimiento de la 

ciencia de la información con carácter interdisciplinario, 

que investiga propiedades, comportamiento y técnicas 

tanto manuales como mecánicas del proceso informativo 

para un más eficaz almacenamiento, recuperación y 

diseminación de datos [16].    

 

Es así que en la década de los años 80, erigida sobre 

estas bases teóricas emerge como una nueva disciplina la 

gestión de la información, que replantea el mercado de 

trabajo y demanda un nuevo tipo de profesional con 

importantes responsabilidades en el diseño, desarrollo y 

empelo de los sistemas informativos en las organizaciones 

[7]; lo que constituyó y sigue siendo un reto para la 

enseñanza superior, que debe reformular sus sistemas 

educativos orientados a situar al estudiante en el centro 

del proceso de aprendizaje, convirtiéndolo en protagonista 

de la construcción de sus propios saberes y desarrollo de 

competencias; en este empeño se torna  indispensable 

dotarlo de las capacidades necesarias para gestionar la 

información. 

Es oportuno recordar que los actuales paradigmas 

eduactivos ponen énfasis no sólo en la adquisición de 

conocimiento sino en el desarrollo de habilidades y 

capacidades que permitan al alumnado seguir aprendiendo 

a lo largo de la vida [17]. 

 

 

2. 2 Aproximación espitemológica en torno a  la gestión de 
la información y gestión del conocimiento 
 

La Agencia Nacional de Evaluación de la Calidad y 

Acreditación de España define la gestión de la 

información, en el marco del proceso de enseñanza-

aprendizaje, como las competencias instrumentales 

fundamentales que los estudiantes deben desarrollar y 

tiene el carácter de herramienta con una finalidad 

procedimental [18]; de esta forma se preparan para 

asumirla como un proceso mediante el cual se obtienen, 

despliegan o utilizan recursos básicos (económicos, 

físicos, humanos, materiales) para manejar información 

dentro y para la sociedad a la que sirve. Tiene como 

elemento básico, la gestión del ciclo de vida de este 

recurso y se desarrolla en cualquier organización [19].  

 

Además, esta gestión debe ser vista como la 

coordinación eficiente y eficaz de datos procedente de 

fuentes internas y externas de las entidades [20]; es todo 

lo que tiene que ver con su correcta obtención y de forma 

adecuada, para la persona indicada, al costo correcto, en 

el momento oportuno y en el lugar apropiado para tomar 

la acción precisa [21].  

 

En tal sentido Alonso [6], la asume como la 

explotación de la información con que cuenta una entidad  

para la consecución de sus objetivos, a través del diseño y 

ejecución de estrategias para su creación, adquisición, 

procesamiento y difusión.    

 

Luego, se puede entender como gestión de la 

información el proceso mediatizado por un conjunto de 

actividades que permiten la obtención de datos, tanto 

endógenos como exógenos, lo más pertinentes, relevantes 

y económicos posible, con el objetivo de orgnizarlos para 

ser usados en el desarrollo y el éxito de una entidad,  

donde el capital humano constituye no sólo su soporte 

sino el  actor principal de este proceso; lo que implica 

desde la perspectiva edcuacional el desarrollo de 

capacidades en los estudiantes que garanticen su 

constante actualización profesional una vez insertados en 

la vida productiva. 

 

Al respecto Múnera y Franco citado por Cordero y 

García [22] y Macías y Aguilera [23], confieren singular 

importancia al capital humano que interviene en los 

procesos productivos u organizacionales, su valor estará 

signado por la calidad de su formación, las  cualidades 

personales, la capacidad y habilidades demostradas, entre 

otras características, que junto a la información que a su 

vez capacita a estas personas para incrementar su 

formación para el desarrollo de sus actividades se 

constituyen en soportes del conocimiento.   
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Por otro lado Moreiro, Méndez y Rodríguez [24], 

señalan que los procesos principales de la gestión de 

información: identificación de las necesidades, 

adquisición, organización, almacenamiento, desarrollo de 

productos y servicios, distribución y uso, son también la 

base de la creación de saberes durante la exstencia 

productiva de la organización y, por tanto, fundamento de 

la fase inicial de la gestión del conocimiento. 

 

Es preciso un acercamiento a la definición de gestión 

del conocimiento, para poder dirimir el propósito de este 

epígrafe. Moreiro, Méndez y Rodríguez [24], consideran 

que es la tendencia de todos los sistemas de información 

actuales, entendidos como una colección de personas, 

procedimientos y equipos diseñados, construidos, 

operados y mantenidos para recoger, registrar, procesar, 

almacenar, recuperar y visualizar datos, que deben ser 

vistos no como un simple almacenamiento y acceso a 

ellos; sino como proceso de su manipulación, selección, 

mejora y preparación de la información [25].  

Siguiendo este mismo orden de ideas Martínez [26], 

señala que si a estos procesos le introducen una serie de 

valores añadidos de carácter intelectual, como el capital 

humano y el estudio de las posibles sinergias entre los 

distintos sistemas gestionados en una misma organización 

y su aprovechamiento, le confieren una nueva dimensión: 

el conocimiento. La gestión del conocimiento incluye no 

sólo los procesos de creación, adquisición y transferencia 

de sapiencias, sino también que ese nuevo saber se refleje 

en el comportamiento de la organización [27], [28], [29]. 

 

Al respecto  Gauchi [30], considera que la gestión del 

conocimiento se refiere a los asuntos críticos de 

adaptación y supervivencia de una entidad, esencialmente 

encarna los procesos organizativos que buscan la 

combinación sinérgica de datos, capacidad de 

procesamiento tecnológico de la información, motivación, 

capacidad creativa e innovadora de los recursos humanos. 

 

Una definición ampliamente utilizada en el mundo 

empresarial es la que entiende la gestión del conocimiento 

como la capacidad de la empresa para crear saberes 

nuevos, diseminarlos en la organización e incorporarlos 

en productos, servicios y sistemas. Esta definición 

contempla la creación o captación, estructuración, 

transformación y transferencia de conocimiento, y su 

almacenamiento e incorporación a todos los procesos de 

la organización [31], [32], la que se aviene a los procesos 

educativos universitarios concibiendo la universidad 

como empresa productora de sapiencias.  

 

Todo lo antes analizado permite señalar que la gestión 

del conocimiento vendría a ser el nivel superior de la 

gestión de la información, y estaría relacionada con sus 

políticas, y además implicaría su asimilación por parte de 

los individuos que operan en las instituciones [6].  

 

Para García [33], la gestión del conocimiento es un 

área emergente de las ciencias que como muchas tienen 

un carácter multidisciplinar que toca elementos 

relacionados con ciencias de la información, la 

administración de las organizaciones, la gestión cultural, 

la comunicación y la aplicación de las TIC. 

Partiendo de estos presupuestos teóricos se puede 

aseverar que para una exitosa gestión del conocimiento es 

necesario desarrollar conjuntamente las habilidades 

necesarias de gestión de la información, la que se 

encuentra entre las competencias a lograr en los 

estudiantes de la enseñanza superior;  en tal sentido los 

procedimientos para alcanzar este empeño debe enseñarse 

de modo independiente del resto de los contenidos, 

aunque en estrecha conexión con ellos [34]. 

 

Molina, Iglesias y Diego [5], apuntan que en el 

contexto actual de la educación superior las TIC 

desempeñan un importante papel en la planificación y 

desarrollo de la docencia universitaria, dadas las 

posibilidades que ofrecen para la gestión de la 

información, la comunicación y la colaboración. Estas 

tecnologías facilitan y favorecen la existencia de 

paradigmas eduactivos que sitúan al estudiante en el 

centro del proceso de enseñanza-aprendizaje 

convertiéndolos en los constructores de su propia 

cognición; gracias a ellas la búsqueda de información se 

ejecuta de una forma más veloz y selectiva, sin importar 

distancias geográficas, brindan diversas y potentes 

herramientas para su procesamiento y posibilidades de 

una fácil trasmisión de los saberes obtenidos de la 

información para completar así el proceso de gestión del 

conocimiento. 

 

Entre los recursos de las TIC utilizados en las 

universidades con este propósito se encuentran [35]:  

 

 Intranets. Esta red  privada de las instituciones 

brindan servicios internos que facilitan la 

comunicación e intercambio entre las diversas áreas, 

permite la organización y acceso a foros y listas de 

disribución. Además, su  concexión a Internet y 

otras redes externas propicia la búsqueda de 

información, acceso a disímiles aplicaciones 

informáticas, publicación y divulgación del 

patrimonio científico y cognitivo atesodarados. 

 Plataformas didácticas tecnológicas o plataformas 

telemáticas. Son recursos informáticos diseñados en 

apoyo al proceso de enseñanza-aprendizaje;  son 

paquetes de software, que permiten a través de sus 

diferentes módulos una guía para el aprendizaje, la 

comunicación y la evaluación  de los estudiantes;  

posibilitan al  profesor el diagnóstico y control y al 

estudiante la autoevaluación  de los conocimientos. 

Además, facilita la comunicación entre los 

participantes construyendo así una comunidad de 

aprendizaje. 

 Videoconferencias. Sistema que permite a varias 

personas, con independencia de su ubicación 

geográfica, entablar mediante aplicaciones con 

soporte de audio y video una conversación 

prácticamente en tiempo real. 

 Inteligencia artificial. Aplicaciones informáticas a 

las que se dota de propiedades asociadas a la 

inteligencia humana.  

 Lista de discusión. Propicia espacios para el 

intercambio de ideas, la discusión, el debate y la 
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ayuda entre los participantes en el ámbito de las 

múltiples tareas. 

 Motores de búsqueda. Software diseñado para 

rastrear fuentes de datos. 

 Gestión documental. Aplicaciones que permiten la 

digitalización de documentos, su almacenamiento, el 

control de versiones y su disponibilidad con 

autorización para su consulta y/o modificación. 

 Mapas y páginas amarillas. Directorios que facilitan 

la búsqueda y localización del conocimiento dentro 

de la organización mediante el desarrollo de guías y 

listados de personas, o documentos, por áreas de 

actividad o materias de dominio. 

 Mensajería instantánea y correo electrónico. 

aplicaciones que facilitan la comunicación en tiempo 

real o diferido, así como el intercambio de 

documentos. 

 Groupware. Tecnologías diseñadas para la gestión 

de trabajos en equipo. Facilita coordinar el trabajo y 

compartir informaciones y aplicaciones 

informáticas. 

 

Pero, a pesar de estas posibilidades aún subsisten 

limitaciones en su empleo; surgen así interrogantes en el 

contexto de la carrera tales como: ¿estas herramientas 

están siendo tenidas en consideración y utilizadas por los 

docentes y estudiantes en el ambiente aúlico? ¿cómo 

perciben los estudiantes el empleo de las TIC para  su 

formación? ¿cuáles son las herramientas digitales 

empleadas con mayor frecuencia? las respuestas a estas 

preguntas permitirán caracterizar el proceso de gestión del 

conocimiento en el ámbito de la carrera de ESC de la 

UDG. 

 

 

3 RESULTADOS Y DISCUSIÓN 
 

A través del cuestionario se pudo conocer que el 100% 

(20) de los estudiantes consideran tener acceso a las TIC 

para el desarrollo del proceso de aprendizaje. Sólo el 45% 

(9) de los estudiantes disponen de computadoras 

personales propias, pero la carrera ha diseñado estrategias 

que garantizan a todos el acceso al equipamiento con que 

cuenta la universidad, además disponen de Intranet, 

Internet y correo electrónico para el desarrollo del proceso 

de enseñanza-aprendizaje. 

 

Al interrogarlos sobre las aplicaciones que utilizan en 

este proceso se recogió la información que se resume en 

la Fig. 1. 

 

El 100% (20) declara que utiliza procesadores de texto 

como el Microsoft Word para la realización de las tareas 

encomendadas; el 90% (18) de los estudiantes 

interrogados emplea presentaciones de diapositvas 

electrónicas; el 25% (5) aplica los tabuladores 

electrónicos en el proceso de aprendizaje y sólo el 10% 

(2)  asume el uso de los procesadores de imágenes y 

sistemas de gestión de bases de datos como herramientas 

útiles para su formación. Resultados que se corresponden 

con los hallazgos de Molina et al. [5],  profesores de la 

universidad de Oviedo en España, en su estudio sobre la 

gestión de la información y uso de las herramientas 

tecnológicas en educación superior determinaron que el 

95,5% de los educandos emplean los programas 

informáticos en el proceso de aprendizaje, siendo los 

procesadores de texto los más usados para ordenar los 

apuntes personales y hacer trabajos indicados por el 

docente, así como sistemas de gestión de bases de datos y 

de procesos estadísticos. 

 

 
Figura 1 Programas informáticos (aplicaciones) utilizados con mayor 

frecuencia en el proceso de aprendizaje. 
Estudiantes. Carrera de ESC. UDG. Curso 2016-2017. 

Fuente: Cuestionario. 

 

 

 

La Fig. 2 muestra los resultados obtenidos en la 

indagación sobre el uso de las TIC en el proceso de 

enseñanza-aprendizaje por parte del profesor. 

 

 

 
Figura 2 Empleo de recursos de las  TIC por el docente en el proceso de 

enseñanza-aprendizaje. 
Estudiantes. Carrera de ESC. UDG. Curso 2016-2017. 

Fuente: Cuestionario. 

 

 

El 100% (20) de los estudiante estima que el docente 

utiliza de alguna manera los recursos de las TIC en el 

desarrollo del proceso de enseñanza-aprendizaje. El 60% 

(12) considera que lo hace de forma habitual, mientras 

que el restante 40% (8) a veces. 

 

Al indagar sobre cuáles eran los recursos que con 

mayor frecuencia se empleaban se obtuvo la información 

que sintetiza la Fig. 3. 
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Figura 3 Recursos de las TIC empleados con mayor frecuencia en el 

proceso de enseñanza-aprendizaje. 

Estudiantes. Carrera de ESC.UDG. Curso 2016-2017. 
Fuente: Cuestionario. 

 

 

Según el criterio del 100% (20) de los estudiantes el 

profesor utiliza con frecuencia las presentaciones de 

diapositivas digitales; el 60% (12) considera que se 

emplean los buscadores y las plataformas didácticas en la 

preparación de los seminarios, talleres y clases prácticas; 

el 50% (10) emplean las páginas y sitios Web en el 

proceso de enseñanza-aprendizaje y el 25% (5) señalan 

los software educativos.  

 

La Tabla 1 muestra  los datos recogidos sobre el 

empleo de las TIC para la búsqueda, validación, registro y 

comunicación de la información. 

 

 
Tabla 1 Búsqueda, valoración, registro y comunicación con el empelo 

de las TIC. 

Estudiantes. Carrera de ESC.UDG. Curso 2016-2017. 

 Nunca A veces Habitualmente 

Cant. % Cant. % Cant. % 

Búsqueda de 

información 

con el empleo 

de las TIC 

1 5 8 40 11 55 

Valoración de 

la relevancia y 

fiabilidad de la 

información 

para su 

selección 

2 10 7 35 11 55 

Registros de la 

información 

2 10 8 40 10 50 

Comunicación 

de  la 

información y 

conocimientos 

con el empleo 

de las TIC 

0 0 9 45 11 55 

Fuente: Cuestionario. 

 

 

Como se puede apreciar, de los 20 estudiantes 

seleccionados, 1 (5%) nunca raliza la búsqueda de 

información mediante las TIC para ampliar los 

conocimientos obtenidos en la clase y a través del libro de 

texto; 9 (45%) a veces y el 11 (55%) lo hacen 

habitualmente; lo que se corresponde con los estudios de 

Molina, et al. (2008), donde aproximadamente el 80% de 

los estudiantes afirma que utiliza los recursos de Internet 

para buscar información cuando tienen que realizar 

trabajos. 

 

La valoración de la relevancia y fiabilidad de la 

información para su selección es tenida en cuenta 

habitualmente por 11 (55%) educandos; 7 (35%) lo 

realizan a veces y 2 (10%) nunca. Habitualmente efectúan 

el registro de ésta 10 (50%) estudiantes, 8 (40%) a veces y 

2 (10%)  nunca, resultados también coincidentes con los 

de Molina et al. (2008). El 100% (20) de los estudiantes 

emplean de algún modo las TIC para la comunicación; 11 

(55%) lo hacen habitualmente y 9 (45%) a veces. 

 

Al cuestionarlos sobre la herramienta que utilizan para 

la comunicación el 100% (20) señaló el correo 

electrónico, ninguno seleccionó el chat, foro u otras 

formas, lo que denota poco conocimiento y habilidad para 

el empleo de otros recursos.  Estos resultados difieren de 

los hallazgos de Molina et al. [5], quien determinó que un 

77,3% de los estudiantes emplean el correo electrónico, 

pero además utilizan otros recursos de comunicación 

como chat y foro. 

 

Estos datos permiten afirmar que en general los 

estudiantes realizan la búsqueda, valoración, selección, 

registro y procesamiento de la información para el 

desarrollo de los trabajos y tareas asignadas por los 

docentes; así como la comunicación de sus resultados a 

través del empleo de las TIC. Sistema de acciones 

necesario para una adecuada gestión del conocimiento 

según los presupuestos teóricos aportados por [6], [36]. 

Además, los alumnos opinan que las herramientas 

informáticas posibilitan la visualización de su labor 

investigativa y la de sus profesores a través de 

publicaciones en revistas científicas. 

 

En sentido general estos resultados se avienen a los 

resultados obtenidos por la Rodríguez [36], en su estudio 

Caracterización y medición del nivel de gestión del 

conocimiento en los grupos de investigación de las 

universidades públicas y privadas del departamento de 

Boyacá, Colombia, quien identificó que la percepción 

sobre la gestión del conocimiento que más se presenta es 

la del proceso de creación, uso y transferencia de saberes, 

así mismo, se determinó que son las TIC quienes 

propician el espacio de mayor utilización para la creación 

de saberes, convirtiéndolos en conceptos explícitos, a 

través del empleo de herramientas tecnológicas como 

Internet, redes sociales con fines investigativos y correo 

electrónico. 

 

 
4 CONCLUSIONES 
 
El estado del arte permitió establecer las diferencias entre 

los términos de información y conocimiento, significando 

este último por la participación del capital humano que 

genera un valor añadido a la infomación, lo que 

constituye el conocimiento.  

 

La gestión de la información es la fase inical de la 

gestión del conocimiento. Para una exitosa gestión del 

conocimiento es necesario desarrollar conjuntamente las 
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habilidades necesarias de gestión de la información;  la 

primera es el nivel superior de la otra. 

 

Las indagaciones realizadas permitieron caracterizar el 

proceso de gestión del conocimiento de la carrera de ESC 

de la UDG, éste se significa por favorecer el acceso a 

todos los estudiantes a las herramientas y recursos de las 

TIC para la búsqueda, selección, valoración, registro y 

procesamiento de la información en la obtención del 

conocimiento; así como para su comunicación, no 

obstante, se observan aún fisuras tales como: 

 

 

 Gestión documental limitada al empleo de 

programas informáticos para el procesamiento de 

textos y diapositivas digitales; ocupa poco espacio el 

trabajo con los sistemas de gestión de bases de 

datos, tabuladores electrónicos y procesadores de 

imágenes, entre otros. 

 Aunque se utilizan las TIC en el desarrollo del 

proceso de eseñanza-aprendizaje; aún es 

insuficiente, el 40% de los estudiantes considera que 

sólo se emplean a veces. Además, su uso está 

limitado básicamente a la presentación de 

diapositivas digitales y en menor número a los 

motores de búsqueda y plataformas  didácticas. 

 No es sistemático el empleo de los motores de 

búsqueda de información, la valoración de la 

relevancia y fiabilidad de ésta para su selección y su 

registro; prácticamente la mitad de los educandos lo 

realizan a veces o nunca. 

 La comunicación de la información y conocimientos 

aún no es ejercida por la totalidad de los estudiantes, 

sólo el 55% lo hace habitualmente. 

 Limitado e insuficente uso de los recursos de las TIC 

para la transferencia de conocimiento como 

producto de las tareas asignadas; se limita al empleo 

del correo electrónico, no aprovechando otros como 

el chat, listas de discusión, foros y 

videoconferencias. 

 

 

Teniendo en consideración estas limitaciones la carrera 

debe continuar implementado estrategias que permitan 

sistematizar en los estudiantes las habilidades necesarias 

para gestionar información como premisa indispensable 

para el desarrollo de una eficiente gestión del 

conocimiento. 
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